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      La Isla Grande de Hawái es uno de los lugares más hermosos del planeta. Visitarla es un sueño, pero unos pocos afortunados pueden llamarla hogar. Salen por la puerta de casa y están en el paraíso cada día. Pero eso no significa que todo sea perfecto siempre. Aún hay curvas por delante, y no solo las de las mujeres de las que estos hombres se enamoran perdidamente.

      

      Polos Opuestos

      Orden contra Caos

      Mejor contra Peor

      Chico contra Chica

      Diablo contra Ángel

      Continente contra Isla

      

      Grande & Hermosa desde entonces es un relato corto exclusivo para suscriptores que tiene lugar después de Continente contra Isla.
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        Continente contra Isla

      

      

      ¿Quién iba a decir que pasar página sería tan difícil?

      Han pasado años desde que perdí a mi mujer y estoy preparado. Para pasar página, para empezar de nuevo, para ver mis sueños hacerse realidad. Nuestros sueños. La cervecería que siempre planeamos abrir por fin está en marcha y estoy preparado para tener a alguien con quien compartirla.

      Scarlett me llamó la atención el día que nos conocimos, pero no era el momento adecuado. Los dos trabajábamos demasiadas horas y, aunque teníamos química, no fue suficiente para sacarnos del modo supervivencia en el que ambos estábamos.

      Ahora, las cosas son diferentes. Tenemos tiempo, y las noches hawaianas no son lo único que me hace sudar. La pelirroja sexi y con curvas que me vuelve loco día y noche hace que me resulte difícil imaginar una vida sin ella.

      Siempre y cuando no la cague.
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      A todos los que viven la vida al máximo, no dejéis nunca de soñar.
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      La gente en Laughlin’s formaba tres filas y estaba alborotada. Querían sus bebidas y no tenían reparo en apartarse a empujones para conseguirlas.

      —Sunrise Pale Ale —dijo un tipo.

      —Sunrise Lager —dijo otro.

      —Sunrise IPA —dijo un tercero.

      Se las di a todos y sonreí. Mi sueño de tener mi propia cervecería se estaba haciendo realidad delante de mis ojos. Russell estaba ayudando a promocionar Sunrise Brewery y me dejaba poner carteles que la anunciaban como cerveza local. Los habituales empezaban a pasarse a Sunrise, y los visitantes se animaban enseguida a probar algo de aquí. Para mí, todo eran ventajas.

      Era una sensación condenadamente buena, pero hacerlo yo solo no era lo que quería. Hace años, Stephanie y yo habíamos planeado montar Sunrise Brewery juntos. Ella ya no estaba, así que lo hacía por los dos, pero no quería hacerlo todo solo. Ya no quería hacer nada solo.

      Por fin la multitud se fue diluyendo, y nos quedamos con algo más parecido a lo normal para un viernes por la noche. El agotamiento se había instalado hacía horas y apenas lograba mantenerme lo bastante despierto, y trabajar con uno de los nuevos no ayudaba. Era demasiado callado.

      —¿Cómo va? —le pregunté.

      Takeo asintió. —Bien. Noche movida.

      —Sí, los fines de semana puede ponerse así. Sobre todo si alguien a quien le caemos bien trabaja en uno de los hoteles de la zona. Nos mandan a los visitantes.

      —Qué guay. Da la impresión de que se mueren por tu cerveza.

      Asentí, sonriendo. —Sí. Ver que es local ayuda a atraer a los turistas. A los de aquí los vamos convirtiendo poco a poco.

      Sonrió, pero no dijo nada más. Pasó un paño por la barra y atendió a otro cliente, ignorándome.

      Trabajar con Alvin siempre era fácil. Charlábamos todo el tiempo, pero este tío claramente no estaba aquí para hacer amigos. Hablaba con los clientes y recogía la barra cuando se iban, y me mantenía ocupado. Si no estaba ocupado, temía quedarme dormido allí mismo, de pie.

      Entonces una pelirroja conocida se sentó delante de mí. Una pelirroja a la que no veía desde hacía demasiado tiempo y que me hacía querer salir corriendo hacia ella e ignorar a todo el mundo del bar.

      Estaba preparando una copa para otra persona, así que le guiñé un ojo y levanté un dedo. No quería arriesgarme a que pensara que no me había dado cuenta de que estaba allí. Ella me devolvió la sonrisa y asintió.

      Le pasé la copa a la clienta y asentí mientras ella metía unos billetes en el bote de las propinas, luego me volví hacia Scarlett, para encontrarme con Takeo hablando con ella.

      —Ya me encargo yo — le dije, colocándome justo a su lado.

      Takeo alzó la vista hacia mí desde sus quince centímetros menos y negó con la cabeza. —Estoy bien.

      Entorné los ojos. —Es mía. Puedes volver a tu lado de la barra.

      Entornó los ojos oscuros. —¿Por qué...

      —Porque ha venido a verme.

      Takeo por fin lo pilló y se escabulló de vuelta a su lado, forzando una sonrisa para los clientes que lo esperaban.

      —¿Por qué has tenido que hacerle sentir mal? — preguntó Scarlett con una sonrisa—. Es un chaval mono.

      —Me aseguraré de decirle que has dicho eso.

      Me dio un manotazo en el brazo. —Qué malo eres.

      —¿Has venido a verle a él?

      Scarlett agachó la cabeza y me miró desde abajo a través de esas pestañas negras interminables. La primera vez que la vi, estaba sentada en ese mismo taburete de la barra. Un tipo le invitó a una copa y la puso incómoda, así que se quedó charlando conmigo hasta que cerramos. Desde aquella noche, Scarlett Boyer me tenía cautivado. Tuvimos una cita, pero el trabajo se interpuso en la segunda y ya no volvimos a quedar. Venía a Laughlin's de vez en cuando, pero siempre con sus amigas. No había vuelto a venir sola desde la noche en que nos conocimos.

      Pero había vuelto. Sentada en un taburete de la barra, mirándome a mí. No a Takeo, a mí.

      Al final negó con la cabeza, y yo sonreí.

      —Eso imaginaba.

      Soltó una risita. —Estás demasiado creído. Tengo que bajarte los humos. Igual debería ir a tontear con él. ¿Cómo se llama?

      —Mack —dije.

      Alzó una ceja, de un rubio fresa. —¿También se llama Mack?

      Negué con la cabeza y sonreí. —No, pero me encantaría que fueras y le llamaras así.

      Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Ese cuello tan apetecible me tenía loco por inclinarme sobre la barra y darle un mordisquito. Sus ojos verde jade brillaban, ligeramente vidriosos, cuando volvieron a encontrarse con los míos. Negó con la cabeza. —Eres peligroso.

      Sonreí. No pude evitarlo. Ella me sacaba una sonrisa. —Hace meses que no vienes por aquí sola. No me arriesgo a que te pases la noche hablando con él en vez de conmigo.

      —Creo que ya ha quedado claro que no he venido por él.

      Volví a sonreír. Joder, me gustaba. —¿Te pongo algo?

      —Asintió. —¿El Laughlin’s Special?

      Eché un vistazo a la sala, con ganas de matar. Si algún tío de aquí llegaba a tocarla, estaba muerto. —¿Quién ha sido? —gruñí.

      Me puso la mano en el brazo, atrayendo mi atención. — Estoy bien, Mack. Nadie ha intentado hacerme daño. No me apetece alcohol esta noche. Estoy cansada y me preocupa que me quede dormida aquí mismo en este taburete.

      Inspiré hondo e intenté calmarme. Lancé unas cuantas miradas fulminantes a los tíos que le miraban el culo y me puse a prepararle la bebida. Cuando se la deslicé por la barra, sacó la cartera.

      —Invita la casa —le dije.

      Alzó una ceja y sacó unos billetes que metió en el bote de las propinas. La miré mal, pero ella solo sonrió. —Gracias por la bebida.

      Hizo ademán de bajarse del taburete y la detuve. —¿Adónde vas?

      —He pensado dejar sitio por si alguien más necesita una bebida.

      Negué con la cabeza. —Que les jodan. Mantén ese culo perfecto ahí, donde pueda verte el resto de la noche.

      El rubor de sus mejillas decía que mis palabras le habían sentado bien. Misión cumplida. Volvió a colocarse en el taburete y se acomodó mientras yo tomaba pedidos y servía copas.

      Para cuando volví a hablar con ella, Scarlett hacía rato que se había terminado la copa. Y también se estaba apagando a toda velocidad, a juzgar por la mirada lánguida de sus ojos.

      Seguía estando de infarto. Todos los hombres del local la habían mirado al menos dos veces, y unos cuantos fueron lo bastante tontos como para intentar hablar con ella cuando yo no estaba a su lado. Los despachó a todos, lo cual me hizo más feliz de lo que debería.

      Casi tan feliz como saber que había venido a verme. Después de meses de hablar apenas, se presentó en el Laughlin’s y se encaramó a un taburete justo delante de mí. Si eso no decía que estaba interesada, no sabía qué lo haría.

      —¿Estás en condiciones de conducir a casa? — le pregunté una hora después de que se sentara.

      Asintió y alzó la mirada hacia mí, parpadeando. —Sí. No estoy lejos de aquí. No debería haber venido.

      Joder. Eso dolió.

      —Tengo tanto trabajo que hacer. Me dije que iba a irme a casa y ponerme con ello, pero vi tu camioneta al pasar y quise verte.

      No habría podido borrar la sonrisa ni queriendo.

      —No te me vengas arriba otra vez —dijo Scarlett con una sonrisa a juego. —Eres un gustazo para la vista. Y un buen tipo. Cualquier mujer sería una idiota si no te quisiera.

      Tenía que conseguir que hablara más a menudo cuando estaba cansada. Era condenadamente buena para mi ego. —Continúa.

      Me dio otro golpecito en el antebrazo, luego dejó la mano ahí y me acarició la piel. Su mano me sentó de maravilla. Claro que, si por mí fuera, estaría frotando otra parte de mí.

      —Me alegro de que hayas pasado. Últimamente he estado pensando en ti — admití.

      —¿Sí?

      Asentí. —Sí. Esperaba verte en la boda de Kiana y Sawyer.

      Ella sonrió. —Estaré allí. Le he hecho el vestido.

      —Entonces será la segunda mujer más guapa allí.

      Se rió por lo bajo y dijo: —Continúa.

      Solté una risita al oírla repetir mis palabras. —Simplemente no se lo digas a Kiana. Al fin y al cabo, será el día de su boda.

      Scarlett sonrió. —Seránuestro pequeño secreto. Bostezó a lo grande. —Madre mía. Será mejor que me vaya a casa. Tengo que dormir un poco para no coserme al vestido de Kiana.

      Me reí. —No creo que le hiciera mucha gracia.

      Scarlett negó con la cabeza. —No. Se bajó del taburete. —Me ha alegrado verte.

      Salí de detrás de la barra y le pasé un brazo por la cintura. Se acurrucó contra mí lo justo para que mi mano encajara en lo alto de su cadera, dejando claro a cualquiera que nos viera que iba conmigo. —Me alegra mucho que te hayas pasado por aquí.

      Me dejó guiarla hasta la puerta. —A mí también.

      Nos detuvimos justo antes de la puerta y ella se puso de puntillas para besarme en la mejilla. Pensé en girar la cabeza para atraparle los labios, pero quería que nuestro primer beso fuese porque se moría de ganas, no porque yo se lo robara a traición.

      —¿Quieres que te acompañe hasta casa? El chaval puede echar un ojo un rato.

      Negó con la cabeza. —Estaré bien.

      —Mándame un mensaje cuando llegues a casa.

      Asintió. —Buenas noches, Mack.

      —Buenas noches, Scarlett. Nos vemos pronto.

      Ella sonrió. —Eso espero.

      La miré hasta que la puerta se cerró tras ella. Estuve sirviendo copas y mirando el móvil cada diez segundos hasta que apareció su mensaje diciendo que había llegado bien a casa.

      Y volvería a verla pronto. Me iba a asegurar de ello.
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        * * *

      

      La noche siguiente, no podía evitar pensar en Scarlett mientras me dirigía a una fiesta para los amigos de Kiana y Sawyer. Si iba a ir a la boda y a hacer el vestido de Kiana, con suerte estaría en la misma fiesta y podría pasar otro rato con ella. Quizá en un sitio un poco más tranquilo e íntimo.

      Alvin mencionó a los amigos de Sawyer de Nueva York y dijo que eran bastante majos, pero entrar en una habitación llena de desconocidos rara vez era fácil. Una manera infalible de ganarte a la gente siempre era llevar alcohol.

      Toqué el timbre de la casa de la playa que habían alquilado para la boda y esperé a que alguien me dejara entrar. Cuando un tipo casi tan alto y ancho como yo abrió la puerta con las cejas alzadas y un gesto de cabeza, le tendí la mano. —ISoy Mack, amigo de Sawyer y Kiana.

      —Y has traído cerveza. Ya me caes bien. Soy Graham. Encantado de conocerte.

      Graham cogió dos de las cajas de cerveza y me dejó las otras dos.

      —¡Ya está aquí la cerveza! — anunció Graham al grupo ruidoso cuando entramos en el salón—.—Este es Mack. Él la ha traído.

      —¡Mack! —dijo Sawyer, levantándose de un sofá de dos plazas que compartía con Kiana y otra pareja. El otro tipo se parecía a Sawyer y me pregunté si sería su hermano, Noah.

      —No tenías que traer todo eso —dijo Sawyer cuando se acercó.

      Me encogí de hombros. —Es más fácil conocer gente cuando les das cerveza gratis.

      Sawyer se echó a reír. —Cárgalo a la cuenta de la boda. No hacía falta. Les caerías bien sin la cerveza.

      —Aun así nos la vamos a beber —dijo otro, uniéndose a nosotros con una botella de lager abierta—.—Está buena. ¿Dónde la has comprado?

      —La hace él —aclaró Sawyer—.—HeEs quien la provee para la boda.

      El tipo miró la botella y asintió. —Bien. Ahora me caes aún mejor.

      Sawyer resopló. —Lo que Ethan quiere decir es gracias.

      Sonreí. —Sin problema. Miré alrededor de la sala. —Vaya gentío.

      Ethan negó con la cabeza. —Esto es solo la mitad. Vendrán más el fin de semana que viene. No todo el mundo ha podido cogerse dos semanas.

      Asentí. Podía entenderlo. Apenas me he cogido un día, y ya ni hablar de una o dos semanas. —Menudas vacaciones.

      Ethan asintió. —Mi mujer siempre ha querido venir aquí. Los críos solo quieren ver la playa. Vamos a relajarnos, hacer surf y hacer lo que nos dé la gana durante un par de semanas. Y yo voy a mirar a mi mujer, que está buenísima, en bañador.

      Ethan miró al otro lado de la sala a una morena preciosa, con una sonrisa radiante y muchas curvas. Era un hombre con suerte, pero la mujer a su lado era en la que no podía dejar de fijarme.

      Scarlett.

      —Kiana está emocionadísima de tener a todo el mundo aquí. Intentó planear cosas para estas dos semanas, pero la hice bajar el ritmo— dijo Sawyer.

      Ethan asintió. —Bien. Necesitamos desconectar.

      Otro tipo se acercó y se unió a nosotros. —Buena cerveza ” me dijo.

      —Gracias.

      —¿Has dicho desconexión?” le preguntó a Ethan el tipo de la cabeza rapada.

      Ethan asintió. —Pienso poner a mi mujer en cueros todo lo posible. Espero que, con tanto padre alrededor, alguien eche un ojo a los críos. Asintió en mi dirección. —Ese’ es Brady.

      Le hice un gesto con la cabeza en señal de reconocimiento y él hizo lo mismo. Hechas las presentaciones, continuaron con su conversación.

      —Sé cómo te sientes— dijo Brady—. Sam’ está súper cohibida y ya no me deja tener las luces encendidas’. Me vuelve loco.

      —Olivia no tiene opción. Las luces están siempre encendidas. Pero para nosotros eso significa que, si alguno de los críos baja, sabe que seguimos despiertos y llaman. Los quiero, pero necesito adorar a mi mujer sin interrupciones de vez en cuando— dijo Ethan.

      —Nosotros nos quedamos con tus críos. Solo avísanos para que podamos salir— dijo Brady.

      Ethan asintió. —Cada vez que puedo.

      Los hombres rieron entre dientes.

      —¿A quién le estás echando el ojo?— preguntó Ethan con voz ronca.

      —La pelirroja —respondió Sawyer por mí—. Está colado por ella.

      —¿La modista? —preguntó Ethan.

      Sawyer asintió.

      —Es mona —dijo Ethan—. Kiana no paraba de hablar del vestido que hizo.

      Asentí, por fin sintiendo que podía aportar algo a la conversación. —Curra como una loca.

      —Y por eso no te comes un rosco. Vaya faena —dijo Ethan.

      Negué con la cabeza. —Qué va, no es eso. Aún nos estamos conociendo.

      —¿Y no puedes conocerla sin ropa? —preguntó Ethan.

      Me reí. —Me gustaría. Aún no he tenido ocasión.

      —Las bodas siempre son un buen momento para ligar. A Sam le pierden. Siempre nos lo pasamos de maravilla después de una boda —dijo Brady con una media sonrisa.

      —Yo no tengo tanta suerte —dijo Sawyer—. Kiana siempre está demasiado cansada.

      —Eso es porque está trabajando. Si no está trabajando, está pensando en el día de tu boda o planificando la suya y está con las emociones a flor de piel y cachonda. Las bodas son la leche —dijo Ethan.

      — No está intentando tirársela una vez, tíos. La quiere —dijo Sawyer.

      Ethan se encogió de hombros y dio otro sorbo a su cerveza. —Pues díselo claro: lo que quieres. A mí me funcionó con Olivia. Le dije que la quería y acabamos juntos.

      —Fue un poco más complicado que eso —replicó Brady.

      Ethan se encogió de hombros otra vez. —La verdad es que no. No cuando los dos queréis lo mismo. Conseguir que aceptara casarse conmigo fue un poco más difícil, pero también salió bien. Solo necesitaba saber que iba en serio con ella.

      Entorné los ojos al mirar a Ethan. No parecía del tipo que se pone sentimental ni emotivo. Era directo y rozaba lo vulgar. Pero cuando hablaba de su mujer, era evidente cuánto la quería.

      —Nada es fácil cuando hay una mujer de por medio —dijo Brady.

      —Maldita sea, así es —dijo Graham al reunirse con nosotros—. Abby lo complica todo más de lo necesario.

      —Pero haces todo lo que te pide —bromeó Sawyer.

      —Y tanto que sí. Me tiene comiendo de su mano tan bien que no’ me muevo sin su permiso. Y no lo’ querría de otra manera —respondió.

      Los demás asintieron. Cuatro tíos completamente colados por las mujeres de sus vidas.

      Yo quería ser uno de ellos.

      —Entonces, ¿haces tú esta cerveza? —me preguntó Graham.

      Asentí.

      —Está muy buena. ¿Hay alguna posibilidad de que podamos llevarnos algo de vuelta a Winterville?

      —No’ envío fuera del estado. He’ estado trabajando en algo para distribuir en otras islas, pero aún no ha’ salido adelante. Hay que cumplir muchos requisitos —expliqué.

      —Pues tendremos que beber más mientras estemos aquí. ¿Lo tienen en las tiendas?

      —En bares y en algunos restaurantes. Y vendo directamente en la cervecería —le dije.

      —¿En serio? ¿Cuándo podemos ir? Graham miró al resto del grupo. Todos asintieron.

      —Eh... ¿el lunes? —propuse, ya que tenía el día libre.

      —Las mujeres tienen lo de los vestidos, así que debería funcionar. Genial. Graham esperó a que los demás asintieran —y así fue—, y luego me sonrió.

      —Graham invita a comer, —dijo Sawyer. —Como está invadiendo tu lugar de trabajo.

      Negué con la cabeza. —No hace falta.

      Ethan me dio una palmada en la espalda. —Da igual. Cuidamos de los nuestros. Ahora eres uno de los nuestros.

      Sonreí y asentí. No me importaría formar parte de ese grupo. Sobre todo si conseguía a la mujer sexy y con curvas al otro lado de la sala. Sería malditamente afortunadode formar parte de él.
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      —Hola — dijo Scarlett, deslizándose junto a mí en la encimera de la cocina, que hacía las veces de barra.

      —Hola. ¿Te lo estás pasando bien?

      Asintió, con los ojos brillantes de emoción. —Está genial. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que estuve en una fiesta así.

      —¿Sí? ¿Te gusta?

      Asintió de nuevo. —Sí. Paso mucho tiempo sola, así que tener a un montón de gente alrededor es muy divertido. ¿A ti no?

      Me encogí de hombros. —Trabajo en un bar. Siempre estoy rodeado de mucha gente.

      —Cierto, pero no como aquí. Esta gente son todos amigos, son graciosos y no te están rogando que les sirvas copas.

      Solté una risita. —Tienes razón. Esto es mucho más divertido que trabajar. Y sí que parecen bastante buena gente.

      —Lo son. Y están todos tan unidos. Ni siquiera puedo imaginarme estar tan unida a tanta gente como lo están ellos. Me alucina la manera en que hablan.

      —¿De qué?

      Sus mejillas sonrosadas me dieron una pista. —De todo. Saben lo que le pasa a cada uno. Debe de ser agradable tener tantos buenos amigos. Siento que tengo a Bri, y poco más.

      La empujé suavemente con el hombro. —Me gustaría pensar que también me tienes a mí.

      Alzó la vista hacia mí. —¿Sí?

      Asentí y me recompensó con una sonrisa de oreja a oreja.

      —Bien.

      Me dio un codazo de vuelta y luego se reunió con el grupo de mujeres que charlaban y reían. Sonreí al ver la alegría pura en su rostro. Siempre era hermosa, pero cuando sonreía, hacía que todo a su alrededor fuera mejor.

      —¿No estabais juntos?— preguntó Ethan.

      Volví a mirar a Scarlett y negué con la cabeza.

      —Pero quieres estarlo.—

      No era una pregunta, y los dos lo sabíamos. —Salimos hace unos meses y estamos empezando a hablar otra vez, pero no lo suficiente como para que yo diga que estamos juntos.—

      —Tiene un talento descomunal, según Olivia.—

      —Lo es, de verdad. Es impresionante. Pero está hasta arriba de trabajo. No se toma tiempo libre.—

      —¿Y tú?—

      Solté una risita. —No, pero tengo dos trabajos.—

      —¿Y?—

      Me encogí de hombros. —Me preocupo por ella.—

      —Cuando Olivia estaba embarazada, decidió trabajar hasta el mismo momento de dar a luz. Se negó a tomarse tiempo libre. Su jefe es el de allí, el de la camisa azul. Wyatt y yo intentamos convencerla de que se tomara algo de tiempo. Era mayor para estar embarazada y, con otros dos críos, no tenía ni un minuto de respiro.—

      Asentí, preguntándome adónde quería ir a parar con la historia.

      —Decirle que se tomara un descanso no sirvió de nada. Me ignoró. Cuanto más insistía, más me respondía con la misma fuerza. Lo único que podía hacer era masajearle los pies y la espalda, prepararle baños y echar una mano con los otros críos. Se puso de parto en el trabajo. Pero no podía estar cabreado con ella porque tuvimos un niño sano. Y ella estaba bien. Sabe de lo que es capaz. Por mucho que quisiera obligarla a sentar su culito y no hacer nada, ella sabía lo que podía soportar. Diría que la tuya también.—

      Solté una risita. —Sí, me imagino que sí. Eso no lo hace fácil.—

      —Espera a que se quede embarazada de tu hijo. Vas a perder la jodida cabeza— dijo Ethan.

      Aspiré hondo de golpe; la idea de Scarlett embarazada y formando una familia me sobrepasó. Su vientre redondeado llenándose con nuestro hijo. No estaba seguro de que volviera a mirarla alguna vez sin imaginarlo.

      —No te adelantes tanto— dijo Ethan, devolviéndome a la realidad. —. Si no tienes claro que estáis juntos, no puedes empezar a imaginártela embarazada.

      Sonreí. —¿Se me nota tanto?

      Me dio una palmada en la espalda. —Solo para un hombre que hizo lo mismo. Desde el día en que conocí a Olivia, supe que iba a ser mía. A ella le llevó un poco más, pero la convencí.

      —¿Ah, sí? ¿Cómo?— pregunté con una sonrisa.

      Él me devolvió la sonrisa. —Me planté en su casa con sushi y me abrí paso a la fuerza para poder conocerla. No me di cuenta de que tenía hijos hasta que me los encontré cara a cara, arrugando la nariz ante mi elección de comida para ligármela.

      Resoplé. —No lo hiciste.

      Asintió. —Sí lo hice. Pero les pagué la pizza, encandilé a los críos y al final todo salió bien.

      Me eché a reír por lo bajo. —Bueno, Scarlett no tien e ningún crío al que pueda encandilar. Me parece que me toca encandilarla a ella.

      Él sonrió. —A juzgar por la cantidad de veces que ha mirado hacia aquí desde que se ha ido,  diría que vas por buen camino.

      Dirigí la mirada hacia Scarlett y la pillé observándome. Se le tiñeron las mejillas de rosa y apartó la vista enseguida. Las otras mujeres le dijeron algo y la mitad de ellas se volvió para mirarme. Volví a mirar a Scarlett y sonreí al ver que tenía las mejillas aún más rojas.

      —¿Ves a qué me refiero?— dijo Ethan.

      No pude evitar mi sonrisa de cabrón.

      —Sí, estarás ’bien. Ethan me dio una palmada en la espalda y se apartó para sacar a Olivia de entre la multitud. Le hundió la nariz en el cuello y le dijo algo que le puso las mejillas color de rosa. Ella asintió y alzó la cara para un beso.

      Quería poder hacer lo mismo con Scarlett, reclamarla como mía, pero no podía’. Aún no. No hasta que ella fuera realmente mía y yo realmente de ella.

      Algún día.
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        * * *

      

      El lunes por la mañana me afané para que Sunrise estuviera presentable para Sawyer y sus amigos. Dijeron que ’llegarían a media mañana para poder dormir un poco, pero no quería que me pillaran en mitad de algo ni hasta el cuello en un lío cuando aparecieran.

      Poco antes de las once, alguien aporreó la puerta. Corrí a abrirla y al otro lado había siete hombres. Sawyer entró el primero, seguido de los tíos que conocí la otra noche. Ethan, Brady, Wyatt, Graham, Hunter y Joey.

      —Bienvenidos —dije, preguntándome si esperaban al profesional o al amigo.

      —Este sitio es de puta madre. ’No haría nada si tuviera cerveza a mano todo el tiempo —dijo Ethan, respondiendo a mi pregunta.

      Solté una risita y asentí. —Es ’una tentación, pero he’trabajado demasiado como para estropearlo disfrutando de los frutos de mi trabajo.

      Todos asintieron. —Tiene sentido. ¿Lo haces todo tú solo? —preguntó Brady.

      Negué con la cabeza y me acerqué a las calderas. —Tengo a un tío que me lleva el día a día. Mi mujer y yo siempre hablábamos de montar nuestra propia cervecera, así que tardé un tiempo en contratarlo, pero Wilson’es imprescindible para mí.

      —¿Estás casado? —soltó Graham—. Pensaba que estabas intentando liarte con la modista. Joder, ¿cómo se llama?

      —Scarlett —apuntó Wyatt.

      Asentí. —Soy viudo.

      —Joder, tío, —dijo Ethan—. No puedo ni imaginármelo.

      Asentí despacio. —Ni quieres imaginártelo, créeme. En fin, Stephanie y yo nos fuimos conociendo a base de cerveza. Siempre probábamos nuevas, íbamos a cervecerías en nuestras citas y soñábamos con hacer la nuestra. Cuando ella murió, aún no habíamospuesto en marcha este sitio, pero habíamos hablado lo suficiente como para que yo supiera qué hacer cuando el local quedó disponible.

      —¿Cuánto tiempo llevas aquí? —preguntó Joey.

      —Un par de años. Lo suficiente como para saber qué hacer, pero no tanto como para que esté arrasando todavía. Gracias a Wilson puedo mantener mi trabajo de día y aun así producir lo suficiente como para empezar a crecer.

      —Empezó a vender en Laughlin’s, y Alvin llevó Sunrise a Polos Opuestos. A muchos de los de tierra firme les gusta probar algo local, —dijo Sawyer.

      —¿Los de tierra firme? —dijo Ethan—. ¿Como si ya no fueras uno de los nuestros?

      Sawyer se echó a reír. —Soy un lugareño honorario, a estas alturas.

      —Casándose, —dije con una sonrisa—. Los adoptamos en cuanto se quedan aquí y echan raíces.

      —No puedo culparle, —dijo Brady—. Es precioso aquí. Sam no dejaría nunca a sus amigos, pero si alguna vez quisiera mudarse, yo estaría a favor de venir aquí.

      Los demás asintieron.

      —Vale, —dijo Sawyer—. Basta de hablar de invadir mi mundo. Vamos a probar la cerveza.

      Sonreí y los guié en una visita por la cervecería. Hicieron algunas preguntas, pero era evidente que venían sobre todo a catar. Los acomodé en la mesa improvisada que tenía para las catas. A los visitantes parecía gustarles lo rústico. Les gustaba saber que no estaban en un sitio pulido con una barra completa, sino en una cervecería pequeña y local. La mesa eran unas cuantas tablas de madera sobre un par de barriles en los que llegaban los suministros. Nada sofisticado, pero funcional.

      —Este sitio es una joya escondida, —dijo Wyatt al cabo de unos minutos—. No sé cómo no sois mucho más grandes que esto.

      —No he tenido tiempo de promocionarlo mucho. Me encanta lo que hago, pero no quiero crecer demasiado. Solo estoy yo al mando de todo. Wilson hace la cerveza, pero no se ocupa de la parte empresarial.’’’’

      —¿Has pensado en contratar a más gente?  —preguntó Ethan.

      Asentí. —Es algo que quizá tenga que valorar pronto. O dejar mi otro trabajo.’

      —¿Por qué ibas a mantener un segundo trabajo y contratar a alguien para dirigir tu sueño?  —preguntó Brady.

      —Me gusta trabajar en Laughlin’s. Me da la oportunidad de tomarle el pulso.

      —De un solo bar, eso sí  —dijo Ethan—. Si solo trabajaras aquí, te quedarías con todos los beneficios y ’podrías trabajar con varios bares en lugar de con uno solo. Y con restaurantes y distribuidores e incluso festivales.

      —Como hemos hecho nosotros  —intervino Wyatt.

      —Eh, chicos  —dijo Sawyer—. Dadle un respiro. Se volvió hacia mí y sonrió. —Saben mucho de negocios, pero también piensan que la manera en que hacen las cosas es la única.

      —No la única  —dijo Ethan—. Solo la mejor.

      Me reí. —Está bien. Aún estoy intentando averiguar cómo ser empresario. Acepto cualquier consejo que quieran darme.’’’

      Sonrieron y se lanzaron de lleno. Hablaron de todo, desde la expansión hasta el desarrollo de producto y la contratación. Era evidente que sabían de lo que hablaban, incluso sin conocer sus trayectorias.

      —Las cosas no siempre funcionan aquí igual que en casa  —dijo Sawyer—. Hawái es mucho más relajado.

      —Sigue siendo un negocio,  —dijo Ethan—. La pregunta más importante es: ¿cuál es tu objetivo? ¿En qué quieres que se convierta esto? Si quieres que siga siendo un sitio pequeño y local, entonces haz todo lo posible por protegerlo. Si quieres que sea una empresa a nivel nacional, con distribución por todos los estados, entonces tienes que tomar medidas para llevarla hasta ahí.

      Inspiré hondo. Stephanie y yo siempre habíamos querido una cervecería pequeña y local. Algo local, artesanal y al margen de todas las presiones de llevar un negocio enorme.

      Sin Stephanie, ya no estaba tan seguro. La distribución nacional tenía su atractivo, pero solo me atraía cuando eran otros quienes hablaban de ello. Cuando pensaba en todo lo que implicaba, empezaba a replantearme la idea.

      —Mi empresa fabrica juguetes,— dijo Ethan —. Juguetes de madera de estilo clásico. Tenemos una fábrica en Winterville y vendemos allí mismo, en la tienda. Pero la mayoría de nuestras ventas nos llegan por la web. Distribuimos a minoristas, pero no trabajamos con grandes superficies. Somos una empresa multimillonaria, pero operamos como si fuésemos mucho más pequeños. Todas nuestras operaciones están radicadas en Winterville. Es posible trabajar a una escala mayor y seguir siendo pequeños.

      Asentí y me lo pensé. Sonaba exactamente a lo que quería. Un aire pequeño, con gran alcance. —Creo que eso está en línea con lo que yo he estado esperando.

      Ethan asintió. —Es lo mejor de los dos mundos. No voy a decir que no haya quebraderos de cabeza, pero también los hay en los negocios pequeños. Ya hablaremos más mientras estemos aquí. Por ahora, quiero probar más cerveza.

      Me reí y abrí otra botella. —Esta es mi favorita. Tiene mucho sabor y un toque dulce al final. The Redhead es una de las cervezas en las que estoy trabajando, pero ya está lista para distribuirla. Todavía no la he probado en el bar.

      Sawyer negó con la cabeza. —No lo hagas. Tienes que llevarla a mi boda. A Kiana le va a encantar.

      —¿Tú crees?

      Él asintió. —Sin duda. Está buenísima.

      —Lo está,— convino Graham —. Me llevaría una caja de esto a casa si pudiera.

      —Yo también.

      —¿Todas tus cervezas llevan nombre de mujer?— preguntó Ethan, examinando la botella.

      Asentí. —Sí. Nada anima más a un tío a probar una cerveza nueva que una tía buena con curvas en la etiqueta de la botella.

      —Genio.

      —Gracias.

      —Una cerveza como una mujer. Robusta, llena de curvas y deliciosa. Joder —dijo Brady.

      —Joder, quiero una, y mira que tengo una mujer así en casa —dijo Wyatt.

      —¿Ya la has convencido para que se case contigo? —bromeó Ethan.

      Wyatt negó con la cabeza y frunció el ceño. —No. Sigo esperando que diga que sí un día de estos. Joder, tenemos un crío. Aún no lo tiene claro.

      —A lo mejor dice que sí mientras estás aquí —dijo Graham.

      Wyatt negó con la cabeza. —No voy a pedírselo otra vez en un tiempo. No me voy a ir a ninguna parte, y tiene que confiar en eso. Si sigo presionándola para casarnos, va a salir corriendo.

      —Es que no entiendo por qué no quiere —dijo Joey—. —Tiene fotos tuyas por toda la oficina. De ti y de Leo.

      Wyatt asintió. —Lo sé. Sabe que la quiero, pero le inquieta que esto se acabe, o que no sea perfecto.

      —No te rindas con ella —dijo Sawyer—. —Peyton no sabría qué hacer con su vida si no fuera por ti.

      Wyatt asintió. —No voy a rendirme con ella jamás.

      Me dediqué a recoger mientras ellos charlaban sobre las mujeres de su vida. Yo no tenía nada que aportar a la conversación, porque no conocía a esas mujeres ni tenía pareja.

      Hasta que Ethan dijo: —Estamos resolviendo lo de tu negocio, pero ¿qué hay de tu vida personal? Tenemos que conseguir que tú y Scarlett estéis juntos.

      Solté una risita y negué con la cabeza. —Estoy bien.

      —¿Cuál es tu plan? —preguntó Joey.

      —No tengo ninguno.

      —Entonces, ¿cómo vas a conseguir que se enamore de ti? —preguntó Graham. —La cagué bien con eso más de una vez. Créeme, no quieres dejarlo al azar.

      —Tienes que demostrarle que siempre vas a estar ahí para ella —dijo Ethan.

      —Y que tú también la necesitas —dijo Brady.

      —Y que quieres lo mismo que quiere ella —añadió Joey.

      —Habla con ella de todo —añadió Sawyer. —Aunque odies la idea de hablarlo.

      —Siempre tienes que apoyar sus sueños —dijo Hunter.

      —Y masajearle los pies cuando esté agotada —dijo Wyatt.

      —Claro, eso suponiendo que la quieras para siempre y no solo para ahora —dijo Sawyer.

      Me encogí de hombros. —Aún nos estamos conociendo.

      Los siete me miraron con atención. Por fin, habló Ethan. —Supe que quería que Olivia fuera mía la primera vez que la vi.

      —Yo también —asintieron los demás.

      —Entonces, si no lo tienes claro, quizá vosotros dos no vayáis a estar juntos. ¿Es por eso por lo que no lo estáis? ¿No lo sabes? —preguntó Ethan.

      Pensé en una vida sin Scarlett y supe que eso no iba a funcionar para mí. No estaba enamorado de ella, aún no, pero no me costaba imaginar que podría enamorarme de ella.

      —Vale, está claro, — dijo Wyatt entre risas cuando no contesté.

      —¿Eh?

      Todos sonrieron. —La cara que pones dice que la quieres, y no solo por una noche.

      Asentí. —Sí, la quiero.

      —Entonces tienes que verla. Cada oportunidad que tengas, — dijo Ethan.

      —Tiene razón, — convino Wyatt—. —Peyton y yo empezamos a quedar como amigos, pero cuanto más tiempo pasábamos juntos, más la quería. Hasta que no pude evitar besarla y tocarla y estar con ella.

      —Estoy intentando ir despacio, — dije.

      —Ir despacio es de cobardes. Demuéstrale que la quieres. No te contengas. Bésala hasta dejarla sin aliento y haz que se sienta la mujer preciosa que es, — dijo Graham—. —Casi esperé demasiado con Abby. No sé qué habría hecho si la hubiera perdido.

      ¿Perderla? No. Eso no iba a pasar. Tenía que ponerme las pilas. Tenía que demostrarle que estaba a su lado. Tal y como le dije en la fiesta. Me tenía cuando necesitara a alguien. Lo que significaba que tenía que demostrarlo.

      Antes de que lo hiciera otro.
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      No tenía sentido preocuparme por lo que Kiana iba a pensar, pero estaba aterrada. Era la clienta más importante que había tenido jamás. Ella sola podía encumbrar o hundir mi carrera. No es que estuviera teniendo problemas, pero tenerla contenta era casi garantía de que mi negocio seguiría creciendo y de que podría plantearme contratar ayuda extra para llevar la tienda. Entonces podría trasladar mi cuarto de costura al fondo del local como yo siempre había planeado y recuperar la habitación extra de mi casa para otra cosa. Como un gimnasio, o una biblioteca.

      Ja. Desde luego, una biblioteca. No había ninguna duda.

      Quería que Kiana esperara a ver su vestido hasta que todas sus amigas estuvieran allí para verlo con ella. Quería una gran revelación. Ahuequé la cola detrás del maniquí e inspiré hondo. A esas alturas no podía cambiarle nada. Si no le encantaba, sería todo un reto empezar de cero o hacerle cambios importantes.

      No iba a haber ningún cambio. Kiana había ayudado a diseñar el vestido. Y lo había visto hacía poco. No tenía motivos para estar tan preocupada. Pero lo estaba.

      Colgué el telón y comprobé que no se viera el vestido por los laterales, y esperé.

      Las mujeres entraron en la tienda entre risitas y sonrisas. Parecían niñas con caramelos, que era exactamente como me sentía yo cada vez que ponía un pie en Ke’aloha Bridal. Adoraba mi trabajo, y saber que provocaba el mismo efecto en otras mujeres siempre me sacaba una sonrisa.

      —Bienvenidas, chicas —dije animada, captando su atención.

      —¡Hola, Scarlett! —dijo Kiana, encabezando al grupo en mi dirección. Estaba preciosa con su vestido lencero lavanda. El tono suave realzaba el resplandor de su piel. Un brillo que venía de la pura felicidad.

      —Hola, Kiana. Hola a todas. Una a una me abrazaron y me dijeron lo mucho que les encantaba mi tienda.

      —Gracias. Es un lugar estupendo en el que pasar todo mi tiempo.

      —Ojalá hubiera sitios así en Winterville —dijo Peyton—. Cuando por fin me case con Wyatt, no tengo ni idea de qué voy a hacer.

      —Siempre puedo hacerte un vestido y enviártelo —propuse.

      —¿Puedes hacer eso? —jadeó.

      Asentí. —¿Cuándo es tu boda? Cuando Kiana termine, podemos ver algunos estilos si quieres.

      Peyton sonrió. —Aún no he fijado fecha.

      Miré su dedo anular desnudo y entorné los ojos. —¿Estás comprometida?

      Sonrió de medio lado. —Eh... no.

      Solté una risita. —Eh, vale. Pero ¿piensas casarte con él?

      Asintió. —Sí. Le quiero. Cuando empezamos a salir fue rápido e inesperado y acabé embarazada, y lo dejamos, y fue un lío enorme. Cuando volvimos, quería asegurarme de que de verdad me quería a mí y no solo porque se sintiera obligado por el bebé.

      —Pero el bebé ya camina —intervino Sam—, y ella sabe que tiene que casarse con el chico o lo va a perder.

      A Peyton se le pusieron las mejillas de un rojo intenso. —No es la única razón. Quiero casarme con él. Le quiero. Solo espero de verdad que todavía quiera casarse conmigo.

      —Sabes que sí —añadieron las demás.

      —Créeme —dijo Olivia—. De lo único que habla es de conseguir que digas que sí. Pero empieza a preguntarse si algún día te casarás con él. Sé que no quieres oírlo, pero le preocupa que no le quieras.

      A Peyton se le llenaron los ojos de lágrimas y se le resbalaron por las mejillas. —Debería haber dicho que sí antes. Debería haberme casado con él cuando me lo pidió la primera vez.

      Sam y Olivia le cogieron los brazos a Peyton y la llevaron al sofá. Me sentí fatal mientras la consolaban. Si hubiera sabido lo que estaba provocando, no le habría hecho tantas preguntas.

      —Tienes que pedirle matrimonio —dijo por fin Sam—. Haz algo por todo lo alto. Dile cuánto le quieres y que quieres ser su mujer, y asegúrate de que sepa que lo dices de verdad.

      —No soy la romántica de nuestra relación. Eso ya lo sabéis, —dijo Peyton.

      —Te ayudaremos. Puedes hacerlo aquí. Tienes dos semanas en el paraíso. ¿Qué mejor lugar para un gesto romántico? —la animó Sam.

      Peyton lo pensó durante un minuto, luego alzó la vista hacia sus amigas reunidas alrededor y susurró: —¿Y si dice que no?

      —No lo hará —asintieron.

      Olivia llamó la atención de Peyton. —No lo hará, Pey. Haría cualquier cosa por ti. Por eso no te lo ha pedido últimamente. Está intentando hacer lo que tú quieres y darte espacio. Demostrarte que te está escuchando.

      —¿Cómo sabías que no me lo ha pedido? —preguntó en un susurro.

      Olivia sonrió con dulzura. —Habla conmigo. Cree que puedo ayudar porque somos amigas y, además, mujeres. Tiene miedo de que te está perdiendo y quiere hacer lo que sea para aferrarse a ti. Aunque eso signifique darte espacio.

      Peyton negó con la cabeza. —No quiero espacio. Solo quiero a Wyatt.

      —Entonces díselo. Creo que pedirle matrimonio es una idea estupenda. Nosotras cuidaremos de Leo. Y todas te ayudaremos a planear tu pedida. Dirá que sí, Pey. Es lo que él también quiere —dijo Olivia.

      Peyton asintió y les dedicó a todas una sonrisa entre lágrimas. —Gracias, chicas. Y lo siento, Kiana. No quería estropearte esto.

      Kiana se echó a reír. —Si hay algo que me saca una sonrisa, es ver a dos personas que se quieren y quieren casarse. Ya tengo la cabeza dando vueltas con ideas. Si te parece bien que te ayude, tengo un par de ideas. Y creo que Scarlett también puede ayudar.

      Peyton asintió. —Claro. Primero veamos tu vestido. Luego ya arreglamos mi vida.

      Kiana y las demás soltaron una risita y abrazaron a Peyton, y luego todas las miradas se posaron en mí.

      —¿Es la hora?

      Asintieron.

      Inspiré hondo y me acerqué a la cortina. —¿Estáis listas?

      Asintieron de nuevo. Kiana estaba al frente, y las demás la rodeaban.

      Tiré de la cortina y la dejé caer, dejando al descubierto el vestido de Kiana

      Todas ahogaron un grito y luego se quedaron en silencio.

      Esperé, observando sus reacciones. Kiana se llevó la mano a la boca, con los ojos anegados en lágrimas. Ada, Sam y Addi sonrieron de oreja a oreja. A Peyton se le volvieron a humedecer los ojos. Olivia y Vicki articularon un uau y estudiaron cada detalle. Ginny y Briella solo asintieron despacio.

      —Desde luego, tú me vas a hacer el vestido —dijo Peyton tras unos segundos, rompiendo el silencio.

      Todas se rieron y le dijeron a Kiana que se probara el vestido.

      —Es demasiado bonito. No puedo ponerme eso —dijo Kiana.

      —Sawyer va a flipar cuando te vea —dijo Peyton—. Ya te quiere muchísimo, pero con ese vestido no va a ser capaz de quitarte las manos de encima.

      Kiana sonrió y se le encendieron las mejillas. —Eso esperaba.

      —Póntelo, Kiki —dijo Ada—. Tienen que verlo entero.
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distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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